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Este
libro tiene una extensión equivalente a 123 páginas de un libro de
bolsillo.



 







  
Un huracán asola un suburbio
  de Wilhelmshaven. Una oportunidad perfecta para deshacerse de un
  cadáver. Pero, ¿quién es este hombre muerto? ¿Y por qué lo
  asesinó el llamado "Apuñalador"? ¿Quién contrató al
  asesino?




  
Los detectives Kubinke y Meier
  son asignados al caso. Con la ayuda de sus colegas, se acercan
  cada
  vez más a resolverlo, pero entonces ocurre un giro
  inesperado…
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Ingo
Pellemeier frenó su camión.



  
El
paisaje apocalíptico que ahora lo rodeaba lo estaba afectando.
Tragó
saliva con dificultad. Por todas partes, las casas estaban
gravemente
dañadas, los techos arrancados. Los árboles y los cables de alta
tensión habían sido quebrados como cerillas por la fuerza del
huracán que acababa de pasar.



  
Ingo
Pellemeier escuchaba habitualmente la radio de la policía local.
Oyó
las voces ligeramente distorsionadas durante unos instantes, luego
echó un vistazo rápido a la sección del mapa que aparecía en la
gran pantalla de su sistema de navegación y asintió con
satisfacción.



  
Están
lo suficientemente lejos, pensó.



  
No
quería toparse con el policía en ese preciso instante. Normalmente,
solo evitaba los controles de velocidad de esta manera. Pero ese
día
en particular, Ingo Pellemeier tenía una razón muy específica para
querer mantenerse al margen.



  
Y
estuvo involucrado con el cuerpo que estaba en la zona de carga de
su
camión.
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La
fuerte tormenta había amainado, dejando tras de sí un rastro de
destrucción en varios suburbios de Wilhelmshaven, en Baja Sajonia.
Muchas casas sufrieron graves daños, algunas incluso quedaron
destruidas; la fuerza del vendaval simplemente apartó los vehículos
o los volcó. Los medios de comunicación también informaron de
víctimas mortales y personas desaparecidas. Era seguro que las
cifras aumentarían.



  
Ingo
salió del camión. Con unos pocos movimientos ágiles, abrió la
caja, se metió y miró el cuerpo. Era un hombre, eso aún era
reconocible. Pero el rostro estaba tan horriblemente desfigurado
que
probablemente ni sus familiares más cercanos lo habrían reconocido.
Algo le había pasado también a sus manos. Estaban rojas. Se veía
la carne viva. Parecía como si se hubiera quemado. Un olor
penetrante flotaba en el aire. Y el estado desgarrado de su ropa de
alguna manera coincidía con las heridas que él mismo había
sufrido.



  
Ingo
tenía gotas de sudor en la frente.



  
Un
par de guantes de trabajo colgaban de un gancho. Ingo se los puso.
Luego agarró al muerto por los pies y lo arrastró hasta el borde de
la caja del camión. Con un golpe sordo, el cuerpo cayó al suelo
como un saco mojado.



  
Sin
ánimo de ofender, pensó Ingo, y se lanzó tras él. Se tomó un
momento para orientarse. Luego tomó una decisión. Un montón de
escombros que apenas unas horas antes probablemente había sido un
respetable bungalow suburbano le pareció el lugar perfecto para
deshacerse de un cadáver. Arrastró al hombre muerto tras él.



  
No
debió haber sido muy difícil colocarlo de tal manera que lo
confundieran con una víctima de la tormenta.



  
Tras
unos minutos, terminó. Se apresuró a llegar a la cabina del camión,
subió y arrancó el motor. Ingo Pellemeier pisó el acelerador a
fondo. El motor rugió como una bestia desbocada. ¡Vete de aquí!,
pensó Ingo. ¡Lo más rápido y lo más lejos posible!
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Se
tarda aproximadamente una hora en coche desde Berlín hasta
Quardenburg. Rudi y yo no habíamos ido allí sin motivo. Nos
reuníamos con algunos miembros de la Unidad de Identificación,
cuyos servicios estaban a nuestra disposición desde nuestro ascenso
a inspectores detectives. Y, por supuesto, todo tenía que ver con
un
nuevo caso que nos habían asignado. Un caso relacionado con un
hombre muerto que había sido hallado recientemente en un
asentamiento cerca de Wilhelmshaven, gravemente dañado por un
huracán.


—
Llegas
tarde —observó Friedrich G. Förnheim. Nuestro científico natural
hablaba con un acento tan marcadamente hamburgués que probablemente
lo habrían considerado arrogante incluso en el
Elbchaussee.

—
Nos
retrasaron —dije.

“
Nuestro
colega Lin-Tai Gansenbrink probablemente interpretaría esto como
una
señal de un cálculo deficiente de varios parámetros a considerar,
como la longitud de la ruta de acceso, los límites de velocidad,
los
informes de atascos, las condiciones del tráfico, etc.”

—
¿Y
qué, FGF? —interrumpió el científico forense y médico legista
Gerold Wildenbacher. El bávaro se encogió de hombros—.
¡Empecemos!

—
Estoy
de acuerdo —añadió Lin-Tai Gansenbrink, matemático y
especialista en informática del equipo—. ¿Debería revelarles a
nuestros detectives el desenlace: que si bien aún no conocemos la
identidad de la víctima, sí sabemos quién fue el culpable? ¿O eso
sería revelar demasiado?

—
¿Perdón?
—interrumpí.


  
«Me
parece que nuestra colega, en su afán por ser matemáticamente
concisa, se ha excedido un poco en su objetivo y probablemente ha
causado más confusión que claridad, me temo, a juzgar por las caras
de Harry y Rudi», dijo Förnheim.



  
«Sugiero
que empecemos desde el principio y vayamos al grano», fue la
sensata
opinión de Charlotte Ferretz, nuestra economista, siempre
disponible
para evaluar las implicaciones comerciales de cada caso.
Especialmente cuando las investigaciones sobre el crimen organizado
implicaban descubrir flujos de dinero ocultos y enredos económicos,
contábamos con la ayuda de personal experto en la materia. Y a
menudo, precisamente los conocimientos adquiridos en este campo nos
permitían dar con los cabecillas, aquellos que se esforzaban por
proyectar una imagen intachable y afirmaban no tener nada que ver
con
los negocios turbios de sus subordinados.



  
Sin
embargo, la presencia de Charlotte en esta reunión ya indicaba que
este caso también implicaba la participación en las maquinaciones
de una organización criminal.


“
Sabemos
quién es el culpable, pero no quién es la víctima”, dijo Rudi,
dirigiéndose a Wildenbacher. “Eso sin duda se desvía un poco del
patrón habitual, por decirlo suavemente”.


  
«En
este caso, las cosas no están del todo como deberían», observó el
bávaro. Miró el portátil que tenía sobre la mesa, que acababa de
encender con solo pulsar una tecla. «En fin. ¡Empecemos desde el
principio! Un violento huracán ha destruido prácticamente un
suburbio de Wilhelmshaven, en Baja Sajonia. Casi no queda ninguna
casa que no haya sufrido daños. Por desgracia, también ha habido
víctimas mortales. Se encontraron tres cuerpos entre los escombros
de una de las casas destruidas, que los agentes de la comisaría de
Wilhelmshaven simplemente numeraron. Los cuerpos 1 y 2 pertenecen a
una pareja de ancianos que vivía en esa casa. El cuerpo número 3
también se encontró entre los escombros, pero sigue sin
identificarse». Wildenbacher activó una pantalla grande que
mostraba una vista ampliada de su portátil. Se veía un rostro
horriblemente desfigurado, o lo que quedaba de él. «Aquí pueden
ver por qué nuestros compañeros aún no han podido identificar a
los fallecidos».


—
¿Pero
estás seguro del género? —pregunté.

“
Es
un hombre, de eso no hay duda”, explicó Wildenbacher. “Sin
embargo, lo más probable es que su rostro quedara tan desfigurado
por un ácido muy potente que ningún programa de reconocimiento
facial del mundo podría reconocerlo”.


  
«Realicé
una comparación utilizando análisis facial telemétrico con
nuestros datos», intervino Lin-Tai Gansenbrink. «Lamentablemente,
el resultado fue negativo».



  
Cabe
mencionar que el tratamiento con ácido al que fue sometido este
hombre le causó una desfiguración tan severa que incluso los huesos
resultaron afectados en algunas zonas, lo que significa que
probablemente será necesaria una reconstrucción más compleja para
determinar las distancias originales entre los ojos, el mentón y la
nariz, etc., datos esenciales para su identificación mediante
telemetría. Sin embargo, aquí se puede apreciar con claridad cómo,
por ejemplo, debajo del ojo izquierdo, no solo el tejido se vio
afectado por la reacción química...


—
Creo
que con eso basta, Gerold —interrumpió Charlotte Ferretz—. Todos
podemos imaginarlo perfectamente.


  
«Bueno,
si no les interesan estos detalles importantes, entonces eso es una
negligencia grave. Al fin y al cabo, tendremos que intentar
averiguar
quién es este hombre desconocido a partir de sus restos».
Wildenbacher mostró otra imagen en la pantalla grande. En ella se
veían las manos del hombre desconocido. «Las yemas de los dedos
fueron tratadas de forma similar, como pueden ver. Esto significa
que
tampoco podemos identificarlo por sus huellas dactilares».


“
El
hecho de que se hiciera ese esfuerzo podría indicar que el
perpetrador era consciente de que la víctima podía ser identificada
rápidamente de esta manera”, dije.


  
«Junto
con las huellas dactilares de millones de personas, vivas o
muertas,
cuyas huellas se almacenaron en algún momento», asintió
Wildenbacher. «La cantidad de criminales almacenados es
insignificante. Desafortunadamente, esto no nos ayuda mucho a
identificar a la víctima. Pero hasta ahora, solo he tenido los
datos
de imagen y los resultados del examen de mis colegas en
Wilhelmshaven. Una vez que examine el cuerpo personalmente, tal vez
encuentre la manera de identificar a la víctima».


“
Quizás
deberíamos hablar ahora del culpable”, sugirió Förnheim. “Al
fin y al cabo, sabemos mucho más sobre él”.

—
No
se impaciente —respondió Wildenbacher—. En primer lugar,
quisiera señalar que los colegas de Wilhelmshaven determinaron
correctamente que este tratamiento con ácido solo afectó la cara y
los dedos, y que sin duda se realizó post mortem. Es decir, con el
objetivo de ocultar la identidad del fallecido. Por lo tanto, la
persona desconocida no fue torturada ni nada por el estilo. Aquí
vemos la causa de la muerte… —Apareció una nueva imagen—. Aquí
se puede ver una zona de la piel de la espalda con gran aumento. La
zona marcada fue identificada por los colegas de Wilhelmshaven como
el lugar de la inyección —correctamente, debo decir—. A la
víctima se le inyectó una sustancia que tiene la propiedad de hacer
efecto con un retraso de diez a quince minutos, y que es
absolutamente letal.


  
«Según
los análisis realizados hasta el momento, esta sustancia tiene una
composición muy específica», dijo Förnheim. «Una mezcla muy
particular, cuya composición es típica de un conocido sicario
apodado "el Apuñalador"».



  
«El
perpetrador trabaja como sicario», declaró Lin-Tai Gansenbrink. «Su
método consiste en inyectar a su víctima casi como un acto
secundario. Un pinchazo con una aguja fina a través de la ropa, por
ejemplo, en un tren abarrotado o en otro lugar donde tenga la
oportunidad de acercarse a la víctima».


“
Por
lo general, la víctima no nota la picadura de inmediato”, señaló
Wildenbacher. “El veneno solo surte efecto después de un tiempo, y
para entonces cualquier ayuda es demasiado tarde, mientras que el
asesino ya se ha marchado”.

“
¿Qué
tan seguros podemos estar de que este supuesto agresor sea
realmente
el responsable del asesinato?”, pregunté.


  
«Bueno,
el veneno que usa es prácticamente su sello distintivo», dijo
Förnheim. «El método en sí es bastante común y también lo usan
con frecuencia miembros de diversos servicios de inteligencia
extranjeros. Fue particularmente popular en el pasado entre
miembros
de varios servicios secretos del Bloque del Este, como la KGB,
aunque
no se usaban venenos convencionales. En cambio, por ejemplo, se
empleaban patógenos de la rabia, ya que los perpetradores podían
dar por sentado que casi ningún médico en los países occidentales
era capaz de diagnosticar los síntomas con precisión y a
tiempo».


—
¿Entonces
el asesino podría provenir de este círculo? —preguntó
Rudi.


  
Pero
Förnheim pareció descartar esa posibilidad casi por completo. En
cualquier caso, negó con la cabeza enérgicamente, casi al unísono
con el Dr. Wildenbacher. «Según toda la información que hemos
podido encontrar sobre Stecher en nuestros archivos, se le ha
relacionado con asesinatos cometidos en el seno de bandas
criminales», dijo Wildenbacher. «Se le acusa de varias decenas de
asesinatos por encargo».


“
Hay
algo que no entiendo”, admití. “Lo del ácido. ¿Cómo encaja
eso con el método del apuñalador?”

—
En
absoluto —interrumpió Lin-Tai Gansenbrink—. Hasta ahora, solo he
tenido tiempo para un breve análisis de los casos atribuidos al
apuñalador.

—
¿Y
cuál es el resultado? —pregunté. Cuando Gansenbrink hablaba de un
análisis breve, solía referirse a algo más profundo que lo que
otros lograban tras un largo proceso de estudio del problema en
cuestión. Ella arqueó las cejas.


  
"Es
decir, la secuencia de los hechos, tal como se desprende de las
conclusiones actuales, no tiene absolutamente ningún sentido para
mí. Alguien es pinchado con una aguja envenenada, muere en un lapso
de tiempo razonable, de modo que los testigos ya no pueden vincular
al perpetrador con la muerte de la persona en términos de
cronología, pero luego el mismo asesino vuelve a visitar a su
víctima y se asegura de que ya no pueda ser identificado."


“
Podría
haber habido uno o más cómplices”, explicó Rudi.

“
Para
el perpetrador es claramente importante ser identificado como el
autor del apuñalamiento”, dijo Gansenbrink. “De lo contrario,
podría haber usado un veneno que sería indetectable después de un
corto tiempo y, sobre todo, no habría usado una sustancia tan
específicamente diseñada que lo señala directamente”.

“
Es
un profesional y quiere dejar su huella para que lo vuelvan a
contratar”, creía Rudi, y probablemente tenía razón.


  
Gansenbrink
estuvo de acuerdo.


“
Tienes
razón, Rudi. Sin embargo, el posterior tratamiento con ácido a la
víctima contradice por completo los métodos previos del
agresor.”

“
Es
posible que para el cliente en este caso de asesinato fuera de
particular importancia que la identidad de la víctima permaneciera
desconocida el mayor tiempo posible”, especuló Rudi.


  
«La
otra posibilidad es que el autor no sea la misma persona que
apuñaló
a la víctima, sino alguien que simplemente esté usando su veneno,
lo cual es extremadamente improbable», dijo Förnheim. «El proceso
de producción es muy especializado. Sería concebible, como mucho,
que lo hubiera obtenido de la misma fuente, lo cual no creo, ya que
esa fuente representaría un riesgo demasiado grande».


—
¿Entonces
crees que la persona que hizo el tatuaje lo hizo ella misma?
—pregunté.


  
Förnheim
asintió.


“
Estoy
convencido de ello. Buscamos a alguien con un profundo conocimiento
de química. Puede que tenga una licenciatura en este campo o que
haya trabajado en la industria química durante un
tiempo.”

“
En
cualquier caso, este es el primer asesinato cometido por el agresor
en cinco años”, dijo Gansenbrink.

“
Es
el primero del que tenemos conocimiento”, añadió
Förnheim.


  
«En
cualquier caso, parece que las cosas se desarrollaron de forma muy
diferente en esta ocasión en comparación con los asesinatos
anteriores vinculados al asesino», continuó Gansenbrink. «El
incidente del ácido es, en cierto modo, comprensible, aunque se
trata de un método bastante brutal. Sin duda, habría sido más
fácil deshacerse de la víctima en un lugar donde el cuerpo
probablemente permanecería sin ser descubierto durante décadas.
Pero colocar al hombre entre los escombros de una casa dañada por
la
tormenta, con la esperanza de que lo confundieran con una de las
víctimas del huracán y no se investigara más a fondo, me parece
bastante ingenuo».


—
¡No
digas eso! —replicó Wildenbacher—. ¿Qué casos de autopsias de
víctimas de asesinato crees que he tenido en la mesa de autopsias
donde un médico cualquiera diagnosticó insuficiencia cardíaca, a
pesar de que la persona presentaba claras marcas de punción en el
cuerpo que indicaban un ataque con cuchillo? En este caso, se
trataba
simplemente de una pequeña punción de una aguja de inyección, y
los colegas de Wilhelmshaven lo detectaron de inmediato.

“
Creo
que Gerold y yo difícilmente podremos evitar ir nosotros mismos a
Wilhelmshaven para examinar más de cerca el cuerpo original y
también todos los demás rastros que se puedan obtener”, dijo
Förnheim.

“
He
iniciado un análisis de transacciones sospechosas que podrían
aportar pistas sobre novedades específicas dentro de organizaciones
criminales”, anunció Charlotte Ferretz. A continuación, se
dirigió al Dr. Lin-Tai Gansenbrink: “Sin duda, necesitaré su
apoyo en este asunto con bastante frecuencia, Lin-Tai”.

—
Puedes
confiar en ella, Charlotte —prometió Gansenbrink, sin mostrar
emoción alguna en su rostro.


  
«En
el pasado, se registraron transacciones a través de un banco alemán
hacia las Islas Caimán que, según la investigación realizada por
nuestros colegas, estaban relacionadas con el pago al agresor,
aunque
esto nunca pudo probarse con certeza», continuó Charlotte Ferretz.
«Si buscamos transacciones con un patrón similar, podríamos
avanzar en el caso».



  
"En
este sentido, no estoy seguro de que la definición de los patrones
sea la óptima todavía. Aún estamos al principio y sin duda
tendremos que realizar más ajustes."



  
"Lo
cual no debería suponer obstáculos insuperables", comentó
Förnheim.


“
Desde
luego que no”, dijo Charlotte Ferretz.

“
Creo
que debemos abordar esto de una manera más sistemática”, explicó
Gansenbrink.


  
«Ah,
¿eso significa que todo lo que ha sucedido hasta ahora ha sido más
o menos asistemático a tu parecer?», preguntó Förnheim, algo
molesto.


—
No
lo diría tan bruscamente —respondió Gansenbrink con cortesía y
serenidad, como era su costumbre—. Pero me temo que no podremos
determinar la identidad de la víctima con la suficiente rapidez si
no encontramos un mejor punto de partida.

“
Las
radiografías que me proporcionaron muestran que, aparentemente, los
dientes no se vieron demasiado afectados por el tratamiento con
ácido”, señaló Wildenbacher.

“
Bueno,
eso es algo sobre lo que podemos construir”, dijo Gansenbrink.
“¿Hay alguna anomalía?”


  
"El
fallecido tenía varios implantes complejos. Diría que se puede
suponer con seguridad que tenía un buen seguro médico y que, al
menos, no era pobre."



  
"Debería
ser posible averiguar quién realizó este tratamiento."


—
¿Quieres
que echemos un vistazo a todos los dentistas y clínicas dentales de
Alemania? —preguntó Rudi.


  
Gansenbrink
negó con la cabeza.


“
No
todos. Inicialmente me limitaré a los casos de personas
desaparecidas que estén de alguna manera relacionadas con el crimen
organizado. También podría haber vínculos con las transacciones
que se mencionaron anteriormente. Entonces deberíamos poder reducir
rápidamente el círculo de personas que podrían ser la misma
persona que falleció en la zona afectada por la
tormenta.”


  
Förnheim
se puso en contacto conmigo.



  
"Probablemente
ya te hayas dado cuenta de que Lin-Tai es un optimista
incorregible."


—
Yo
también —admití—. De lo contrario, probablemente no podrías
desempeñar este trabajo por mucho tiempo.
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